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Súcubo al descubierto

Capítulo uno

Empezar de nuevo no es tan malo. A veces necesitas deshacerte de lo viejo para poder hacer espacio a lo nuevo. Por ahora, lo nuevo incluía este uniforme negro impecable con una corbata. Ya había atendido mesas antes, pero este lugar era un poco más lujoso de lo que estaba acostumbrado.

Cada mesa estaba hecha de madera tallada y cubierta con limpios manteles blancos y un arreglo de flores rojas y blancas.  Paredes oscuras y luces perfectamente colocadas creaban sombras alrededor de cada zona para sentarse. Yo era uno de los tantos hombres y mujeres que atendían esas mesas y servían las órdenes en bandejas de plata.

Al dirigirme a la estancia con algunas bebidas, vi mi reflejo en la puerta de cristal que separaba al personal de los comensales. Al principio no me reconocí con tal cantidad de gel que cubría mis cortos y oscuros mechones. Mi piel estaba bronceada, gracias al salón que había encontrado cuando me mudé aquí. Por una vez me veía bien.

Una pequeña mesera rubia pasó a mi lado mientras me dirigía a mi mesa. Su ajustado vestido negro acentuaba la forma de sus pechos y de su firme trasero. Jessica, así se llamaba. Me sonrió, pero no me dijo nada, ya que no teníamos permitido hablar enfrente de los clientes.

Nunca habíamos hablado antes, ya que esta era mi primera vez en el turno de la noche con ella. Podría jurar que la vi morderse el labio la primera vez que me miró, pero pudo haber sido mi imaginación.

Cuando me detuve para dejar las bebidas sobre la mesa, me paré del lado que daba a la cocina para poder observar el meneo del lindo trasero de Jessica a la distancia. Esa distracción de mis ojos casi termina en un derrame. Ups. Sin embargo, mis reflejos actuaron lo suficientemente rápido para evitar un desastre, para mi alivio. No obstante, me disculpé y me escabullí para ver si algunos de los platillos de mi mesa estaban listos.

Cuando entré en el área exclusiva para el personal, Jacque, mi supervisor, me miraba fijamente. El francés flacucho no necesitaba hablar, sabía que se había dado cuenta de mis miradas lascivas hacia Jessica... otra vez.

“Lo siento”. Susurré y agaché la cabeza apenado y seguí hasta que llegué a la larga ventana de los pedidos.

En ese momento, Jessica malabareaba con tres platos, como una profesional. Le hice un gesto con la cabeza, pero mantuve mi boca cerrada. No se podía coquetear en el trabajo, bueno, no con el personal. Se nos animaba a coquetear con los clientes para tener mejores propinas y reseñas del restaurante.

Logré mantener mis ojos sólo para mí, en su mayoría, durante el resto de mi turno. Después de checar la salida, me apuré a cambiarme de ropa, me quité los lentes de contacto y me puse mis gafas. Una vez que estaba listo para irme, salí del vestidor para empleados con mi mochila al hombro.

Tenía la intención de escapar sin ningún conflicto, pero para mi horror, Jacque me hizo una señal desde el otro lado del vestíbulo tan pronto estuve en la puerta. Él estaba parado justo afuera del vestidor de mujeres, recargado sobre la pared. Su chaqueta colgaba de su hombro, atrapada entre él y la pared, y no se veía su corbata por ningún lado, quizás estaba en la elegante bolsa negra que se encontraba a sus pies.

Más allá de la puerta, al lado de Jacque, había una morena que llevaba unas gafas y con una mochila modesta en su espalda. Incluso llevaba una cinta en el estómago que tiraba hacia abajo de su camiseta gris y apretaba el material sobre su pecho.
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